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El pasado 10 de marzo, el President de la Generalitat, José Montilla, 

pronunció una Conferencia ante el Cercle Financer de la Caixa exponiendo 

su visión sobre la situación económica actual y las propuestas del Govern 

para salir de la crisis. El President Montilla habla desde la autoridad que le 

da el ser el primer dirigente político con responsabilidades de gobierno 

que habló sin tapujos de la crisis económica y que encabeza un gobierno 

que ya en abril de 2008 adoptó las primeras 42 medidas para luchar 

contra los efectos de la crisis. 

 

La autoridad política del President Montilla sobre la materia se ha visto 

subrayada por el hecho de que el gobierno que preside ha alcanzado ya 

diversos acuerdos políticos y sociales que configuran un verdadero 

compromiso de país de luchar contra la crisis a través de la concertación. 

Son el “Acord Estratègic per la Internacionalització, la Qualitat de 

l’Ocupació i Competitivitat de l’Economia Catalana”, el “Pacte Nacional 

per la Recerca”, el “Pacte per l’Habitatge” y el “Pacte per la Immigració”. 

 

Asimismo, la Generalitat ha movilizado más de 7.750 millones de euros, 

es decir, un 3,5% del PIB, esfuerzo equiparable al de los países más 

activos, según datos del FMI. La Generalitat ha tomado medidas 

excepcionales para determinados sectores económicos, consciente de 

que no deben servir para prolongar situaciones insostenibles, sino para 

estimular y acelerar procesos de reconversión, modernización e 

internacionalización, huyendo de tentaciones proteccionistas. El gobierno 

de Cataluña está atendiendo también otra gran prioridad social: el 



necesario apoyo a empresas y familias que más directamente están 

padeciendo los efectos de la recesión económica. Como dijo el President 

Montilla, ahora no es momento de reducir impuestos, como 

insistentemente proclaman algunos; ahora es el momento de la inversión 

pública en infraestructuras y de reforzar las políticas de protección y 

cohesión social para garantizar que nadie quede rezagado. Para ello, las 

Comunidades Autónomas, que gestionan la mayoría de las políticas 

sociales, necesitan recursos. Ésta es la más imperiosa de las razones 

para exigir un acuerdo de financiación justo y adecuado cuanto antes. 

 

Conviene, pues, que las apreciaciones del President Montilla no caigan en 

saco roto y sirvan para orientar las políticas públicas de todas las 

administraciones en estos momentos difíciles: los gobiernos deben hablar 

claro a la ciudadanía, de nuestros problemas, oportunidades y del 

necesario esfuerzo colectivo para salir de la crisis; hay que dar un nuevo 

impulso a la formación y la capacitación profesional; se deben abordar ya 

las reformas estructurales necesarias para encarar el futuro postcrisis 

con garantías; hay que pensar en la sostenibilidad futura del Estado del 

Bienestar que hemos logrado; y deben propiciarse amplios acuerdos 

políticos y sociales para superar la crisis corresponsabilizando en ese 

esfuerzo a todas las administraciones y a los agentes económicos y 

sociales. 


